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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

in

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

/  l a s  p r in c ip a l e s  LIBRERIAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

H. ,

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Ve EL QUIJOTE madrüefio 

todo enemigo pequeño.

A OOailSSFONSALES T VBNDBD0BB8 ^  OOBBEBPOSSALBS T VBNDBDOBflS

$5  Números, S*50 pesetas. 3$ Números, 3*50 pesetas.

E S T E  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E
P R B C IO S  DB SU SO R IPC IÓ N

1 TTm 1
EN MADRID... .̂ 1 * Trimestre. . . 2,60 

1 » Año..............10

peseta
>
>

FUNDA DOR

E D U A R D O  SO JO

P R E C IO S  DB S U S C R IP C IÓ N
\ÜH Trimestre........ 9 pesetas

EN PROVINGIASl > Semestre., . . . .  6 >
( > Año.................12 »

C A N T A R E S P O L Í T I C O S

Citando paso por tu puerta Romero, sí tiene gracia. A arreglar eso de Cuba Los muchachos del montón
cojo pan y  voy comiendo^ pero justicia, ¡por Dios! se ha marchado el general; al mónstruo tienen cojido.
igual que ante la de Paco pues ahí está de ministro aunque el asunto está feo ¡ay que fatiguiyas pasa
hace Romero Robledo. con la primer san Jacbn. creo que lo ¿¡anjará. en esas redes cojido.

Castellano, Castellano, Adiós ex antiguo amigo, Mella charla y vocifera. Presupuestos liberales
¿quién te metió en Ultramar, adiós figura política. discute, se enfada y grita: quien lo habla de creer.
si con esa vocecita adiós moreno gracioso está bien, pero lo triste que haciéndolos Canalejas
no te van á oir allá? de la daga florentina. es que Mella es un carlista. los firmara Kevertér.

LA JURISDICCIÓN DE GUERRA
Pugnan en vano los que pretenden arrancar á la 

jurisdicción ordinaria el conocimiento de los delitos de 
injuria y desacato por medio de la prensa contra las 
autoridades y las corporaciones del ejército. Lo vedan 
el derecho y la jurisprudencia.

Por la ley de 26 de Julio de 1883 se derogó todas 
las disposiciones especiales relativas á la imprenta. Se 
dejó solo en pie el Código penal y la respectiva ley de 
enjuiciamiento.

Por la ley de 20 de Abril de 1888 se sometió al Ju­
rado todas las causas por delitos de imprenta, sin ex­
ceptuar sino las de lesa majestad y las de injuria y ca­
lumnia contra particulares. Se incluye entre ios parti­
culares los funcionarios públicos, pero solo para el caso 
en que por sus acciones privadas se los injuriase O 
calumniase.

Por el Código penal del ejército, de 17 de Noviem­
bre de 1884, ni directa ni indirectamente se consideró 
delitos militares los de imprenta.

El Código de justicia militar de 27 de Septiembre 
de 1890 tampoco habla determinadamente de delitos 
de imprenta contra individuos ni colectividades del 
ejército. No habla, ni era posible que hablara, porque 
no cabe en leyes meramente adjetivas como las de en­
juiciamiento crear derechos, obligaciones ni delitos.

En un articulo de este Código se han fundado, con 
todo, algunos tribunales de Guerra para avocar á si 
causas de injuria y desacato contra la müicia. Cuantas 
competencias han suscitado, tantas han perdido. El 
Tribunal Supremo, por auto de 19 de Septiembre de 
1891, declaró ya que corresponden á la jurisdicción or­
dinaria los delitos todos de imprenta. Lo confírmó des­
pués por autos de 22 de Febrero, 15 de Marzo y 6 de 
Julio de 1892, fundándose en razones de todo punto 
irrebatibles. Para que estas causas pertenecientes á la 
jurisdicción de Guerra, ha declarado indispensable este 
Supremo Tribunal que se trata de delitos militares co­
metidos por militares, según es de ver por su auto de 
23 de Octubre de 1891.

El art. 13 del mismo Código de Justicia Militar jus­
tifica estos fallos. Por él se declara de la competencia 
de los tribunales ordinarios los delitos de imprenta 
que no constituyan delitos militares, aunque por mili­

tares sean cometidos. Por el citado Código penal del 
ejército no constituyen delitos militares los de impren­
ta, y no cabe, por consecuencia, llevarlos á la jurisdic­
ción de Guerra.

¿Qué se quiere ahora, que el Tribunal Supremo se 
revote? Es imposible: no lo consienten ni su propio de­
coro ni la majestad de la justicia. ¿Que se quiere, que 
por el gobierno se prescinda de los fallos de ese tribu­
nal y se declare de la competencia de la jurisdicción 
militar aun los delitos no militares? No entra esto en 
en las facultades del Poder ejecutivo. ¿Qué se quiere, 
que las Cortes digan lo que la ley no dice y restablez­
can el fuero de Guerra aun contra los paisanos? Lo 
veda un articulo de la Constitución, solo derogable por 
Cortes Constituyentes.

Esas pretensiones son imposibles, y hay que re­
chazarlas sin miramientos de ningún género. Se está 
en el caso no de abrir abismos entre clases, sino de ce­
garlos; no de crear privilegios, sino de someter á una 
ley común todos los ciudadanos; no de favorecer anta­
gonismos, sino de hacerlos imposibles.

La clase militar no es ni menos digna de conside­
ración y de respeto que las demás clases. Toda debili­
dad que para con ella mostrara el gobierno seria un 
verdadero crimen.

F .  Pí Y M a k g a l l .

DIVIDIDOS
Fué una escena solemne. El 8r. Bilvela, pálido, des­

compuesto, con voz que hacia temblar la emoción, de­
cía dirigiéndose al Sr. Cánovas;

«Nosotros somos conservadores, y conservadores 
permaneceremos siempre, nosotros no aspiramos ni as- 
pirai'emos á formar ningún partido, para lo cual no 
hay margen en el estado actual de las ideas ni de las 
fuerzas políticas del país; pero nosotros, quebrantadas 
en una hora, lo digo con la mayor amargura que he 
experimentado en el curso de mi vida política; que­
brantadas en una hora las ilusiones y las esperanzas 
que veníamos acariciando trabajosamente durante es­
tos últimos tiempos; quebrantadas en una hora todas 
esas esperanzas y toda esa fe, nos encontramos defini* 
tivamente separados de ese gobierno. (Sensación.)>

El presidente del Consejo, magnifico en su desdén,

sonreía satisfecho, sin apenas dignarse prestar aten­
ción á las palabras de su antiguo lugarteniente.

«Dentro del partido c<jnservador—dijo como con­
testación al Sr., S ilvela-no se podían'mantener dos 
criterios; el de su señoría y el mío, sin perjuicio de la 
unidad. Yo me felicito de la resolución adoptada por 
su señoría.»

Y asi, con estas palabras, frías y desdeñosas, lle­
nas de cruel humorismo, se despidió el Sr. Cánovas 
de su exfiel amigo el jefe de los disidentes conserva­
dores.

*« *
Dígase lo que se quiera, confortan el ánimo el es­

pectáculo de estas luchas en que se hayan empeñados 
nuestros enemigos.

Los republicanos estaremos divididos, ¿pero y loa 
monárquicos?

En el campo fusionista como en el conservador, se 
acentúan cada vez con más fuerza ios síntomas que 
son causa de la muerte de todos los partidos; la insu 
rrección y la indisciplina.

Gamazo, solapadamente, como cumple á su ruin 
condición de hombre cuco, levanta bandera de rebelión 
contra el Sr. Sagasta; y el Sr. Moret, espíritu audaz, 
aguarda también la ocasión en que poder abandonar 
dignamente las filas del maltrecho fusionismo.

Esta es la situación del partido liberal, agravada 
con los pujos de independencia, demostrados siempre 
que ha habido ocasión para ello, por los Vega Armijo, 
los Montero Ríos y otros prohombres de la pandilla 
fusionista.

Y en cuanto al partido conservador, recientes están 
aun las declaraciones del Sr. Silvela:

«Nosotros nos vemos definitivamente separados de 
ese gobierno.»

** *
Los dos grandes partidos que sostienen á la mo­

narquía, hallánse tan profundamente divididos, que 
bien puede asegurarse que se acerca para ellos la hora 
de la muerte.

Y nosotros los republicanos, inspirándonos en el 
funesto ejemplo que nos dán nuestros enemigos, per­
demos el tiempo inútilmente discutiendo aun si nos es 
conveniente ó no ir á las elecciones.

Ayuntamiento de Madrid
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Don Qiaiote

Año H

REVOLUCIÓN Y RETRAIMIENTO
Aceptar el combate en el sitio y condiciones elegi­

dos por el enemigo, es torpeza insigne.
La política de tiguis miquis es tan fur.esta para las 

colectividades, como para los individuos. El triunfo es 
dedos esforzados, de los atrevidos. Jamáá de los tími­
dos. En la lucha lo que no sirve estorba.

El procedimiento legal solo nos ha proporcionado 
veintidós años de estériles esperas, y si en tan largo pe­
riodo-de tiempo no han podido vencer nuestra fe los 
monárquicos, débese este extraño fenómeno á la impe­
riosa necesidad, por la mayoría inmensa del país sen­
tida, de un cambio de régimen que cure en un todo la 
pesadumbre de males que nos agobian, y á la honrada 
convicciÓD, ajena al medro queani- 
man.á todos los buenos republicaños.-

Pero si la fe no mengua,. sino an- 
ies bien crece, el cansancio y '̂ el dis­
gusto producido por las torpezas con­
tinuas de algunos que pretenden a( au- 
dillar las tendencias de nuestras agru­
paciones, pueden en corto periodo de 
tiempo producir los resultados apete­
cidos por los monárquicos. El pueblo 
con su admirable sentido político ha 
condenado los procedimientos legales.
Veintidós años encierran muchas en* 
señanzas. '

La torpeza no la justifica la costum­
bre, y aferrarse á un sistema de nega- 

. tivos resultados es una manifestación 
de demencia ó de ceguera, La gestión 
de los republicanos en las Cortes, en 
los Ayuntamientos y en las Diputa­
ciones provinciales no ha quebran­
tado ni por un solo momento las fuer­
zas de la monarquía. Los diputados 
elegidos por nuestros correligionarios 
han ido al Congreso prisioneros de 
una constitución que inutilizaba sus 
gestiones, y más bien que á facilitar 
el triunfo de nuestro credo, han ido á 
proporcionar á los partidos dinásticos 
el contrapeso necesario para repre­
sentar la farsa parlamentaria. Prose­
guir este absurdo sistema es alejar 
má» y más el logro de nuestros idea­
les; es trabajar por la causa de la 
monarquía.

Sólo tenemos un medio para con­
seguir el triunfo de la República. La 
fuerza.

El retraimiento y el procedimiento 
revolucionario se imponen.

jtriste de aquel que confiado espera!
No esperes confiado,
de tu brillante historia
queda solo el recuerdo; hoy prostergado,
vencido y humillado
por una espada, en tiempos meritoria;
eres la sombra del poder pasado, ;
uua sombra chinesca Je la gloria, -f--/
una especie de genio con muletas, * •
un Luzbel sin f uror ni poderíó> * .
un canciller de dos ó tres pesetaó.  ̂
un mónstruo que se agita en el vaoío>-7 , - 
un carácter cesante 
un Cánovas con flato, y  vergonzante.

Me da la primer pena 
verte caído ^  fin de la faena, 
mas tu te lo has querido 
y á nadie puedes inculpar de nada...
¡al luchar por el clásico cocido, 
te han dado la tostada!

De Huelva.—Gobernador respetable, Sr. Cano.
De Oviedo. —Gobernador de buenos amigos, señor 

de Benito.
De Patencia.—-Gobernador de pocas carnes, señor 

Delgado.
De Logroño.—Gobernador habitable, Sr. Sala.
De Navarra.—Gobernador de color, Sr. Moreno.
De Tarragona.—Gobernador botánico, Sr. Saúco.
De Sevilla.—Gobernador fértil, señor barón de la 

Vega.
Etc., etc.

El Sr. Silvela rectificándose á si mismo:
«Yo me creo en el deber de declarar que no fué 

una cuestión de inmoralidad la que originó la caída del 
anterior Gabinete conservador.»

jHombrel ¡Hombrel
¿Entónces por qué se separó usted del Sr. Cánovas?

E T I M  CiRTA M J I M  A CANOm ( i )
Con honda pena, con tnsteza suma 

vuelvo á tomar la pluma 
y me decido ¡pérfido! á escribirte... 
tíerá la última vez, yo te lo juro,..
¡Sólo quiero olvidarte y maldecirte 
mientras te vas del inmortal seguro!

Mas no... no te maldigo 
que auuque tu olvido y tu desdén merezco 
constantemente tu recuerdo.eigo, ’ 
y al verte de sufrir, ¡te compadezco!
No he podido borrar de mi memoria 
de nuestro breve amor la dulce historia... 
¡aquellos días plácidos, serenos, 
de tantos goces y delicias llenos...
(días hermosos qué jamás olvido), 
en que á despecho de la suerte acerba 
vivíamos felices en el nido, 
nido de amor, no nido Segalerva!
No... no frundas el ceño,
al ver que te hablo del amor pasado;
en cuanto fuiste esclavo de otro dueño
me alejé de tu lado
y no pretendo ahora
renovar mis antiguas pretensiones...
Soy una viuda que suspira y llora 
la le de sus perdidas ilusiones.
¡Qué le vamos á hacer, si todo pasa!
Pasó el amigo Isasa 
pasan la primavera y el verano 
pasa el amor que se juzgara eterno, 
y pasará el señor de Castellano 
¡esa primera tiple del gobierno!

Será la última vez; no he de escr.birte 
más; por la vez postrera 
á tí me dirijí, para decirte:

«-•i

MaJriU ñ de Abril de 1S95 NUm. 14

A todo cémieo malo 
¡P A lO l

Aleseritor q w  t«et,-*rra 
¡X0BBA.1

Si un mĤ iCO se despeñe 
¡l b ñ a !

LOS TEATROS

A f O

R fe a 'ij’M A  D S  1 .0 S - .3 E N E F 1 C 1 0 3

La tetnpoiada teatral de im'ierao 

toca a su üu. y  >* 
los teatros madrileños, preparause 
á cerrar sus puertas, gastando su 
última pólvora en los beneílcios de 
sus actores y  actrices. Eu la última 
aemana Ua bebido beneílcios para 
todos los gustos; beucflcio en la Co­
medla á lavor de la bi,ado l'eüro ilo- 
lUl,oi pjbrc compañero áliuUu to­
dos lloramos; benellcro en el Real, 
pata loa asii>.s Par .o; enel Espu- 
ñoi, de Draz da ñíenJoza, el oOmWO- 
aristócrata; benelicio en Romea, con 
ucompdüau-ieuio de versos, dures y 
Palomas, eu obsjiiuio u« Lorctilo 
Pra 0, 1a tc t i i i  íavorita de los «man­

teo del gdnera cbico; benelicio en 
Lara, do la remuniaima Rosarita 
Pino; batalla de llor<s, íranco-t apa­
ñóle, en Eslava, a boneliuio de Isa­
bel Uiú, ei gracioso tambor ie  gra- 
naderosi nonellcio de Uoaa Tovar, de 
bolla Alvera, de liaiaguer, de Pine­
do, d e  toíio Mcbo viviente; basta de 
Alberto Boscb, ciue lambiéu celebro 
su beneficio en Pómento, por obra y 
gracia de Kotnero Rob.edo.

B. U J*.

SILBIDOS Y APLAUSOS

A Clarín; ̂t I

Alqdido en su arlículo *La critica 
do Teattos», publicado el lunes últi­
mo «Á'.'El Impurcial, como una de 
laa -eiwiMewciaí que ban juzgado sin

conocerle su ensayo dramático Te­
resa, lomo la pal abra para poner las 
cosas en su verdadero terreno, y  pro­
bar quién es el que escribe sin cono­
cer el asunto.

Dejo aparte el efecto moral que 
pueda producir en el público que 
rechazó Teresa, las arrogancias do 
BU autor, que recurriendo al derecho 
del pataleo se revuelve íurioeo con" 
tta loa que creyeron que su obra era 
una lamentable equivocación, y  sa­
cando del arsenal del despecho un® 
verdadera colección de insultos y 
frases gruesas, arremete contrato* 
dcs los que no creen que Teresa ee 
una maravilla que ha venido al tea­
tro Español a ecupar el puesto do 
Consuelo.

Dejo aparta también, que á Bche- 
garay, é «Jaldós, á Picón, á Menén- 
dezpelayo, á Batart, etc., les haya 
.listado mucho la primera produc­
ción ilel catedrático do Oviedo, lo 
que a lo sumo probaria que Ciarin 
escribí silo  para sabios; aunque nos 
hubiéramos convencido mnchomás 
si alguno de ellos hubiera acudido á 
.a palestra á defender Teresa, y ne 
hubiera consautido que su único de- 
ensor fuera el propio padre de la 

criatura.
^o bago ta-ripoco caeo de que é 

María Guerrero y  Lucinda de S i. 
moes les paraciara de perlas el ensa­
yo dramático de Leopoldo Alas, por­
que es ya essi un axioma que, obra 
que gusta ó la gente de basiidores» 
fracasa, y  reciprocamente. EjemplO; 
Antonio Vico, a quien le parecía una 
verdadera equivocación El nudo gov. 
diano, y  vino la noche del estreno, 
y la obra de Se lés obtuvo un éxito 
tuidoBisimo.

Pero en fin, lodo lo dejoá un lado, 
y voy á rectificar solamente la parte 
que me toca. En el aúrnero 12 de 
este mismo periódico, y relirióndome 
al benelicio de María Guerrero, dijj- 
iTamblén se estrenó leresa, ensayo 
dramático en un acto, de D. Leopul’ 
do Alas, que á pesar de los esfuar. 
zos de la beneficiada, de Antonio Pe* 
rrÍD, que trabajaba este año en Ma­
drid por vez primera, y  de la seño­
rita Rodríguez Valdivia, se iué al 
ÍOBO... Misterios del público é  incon- 
ven iesyd e Ics dramas de i leas y 
de tintas negras.»

E sj íué lo que dije, y eso estoy

A 'empresa que no d i juego 
trCBOO!

Contra la e-lac t i  te emperra
¡QCBBBAl

AI que cante con vot ronea 
. ¡ b b o m c a I

dispuesto á probar siempre; Teresa 
faé un fracaso; te fué al foso, pues­
to que el público la rechazó y no 
pudo sostenerse en los carteles mas 
que dos noches.

Misterios del público. Es.,s dos pa­
labras bien podían haberle probado 
al imparcieU critico, que no era á el 
®oloaquienyo achacaba el fracaso 
de Teresa: si he de ser tranco, no me 
gustóla obra, piro afirmo quo em­
presas y públicos nos hau hecho tra­
gar cusas pcuies.

Inconvenientes de los dramas (ó en­
sayos (iramaticus) du ideas y  de tintas 
negras... ¿Por ventura su propio au­
tor no confiesa que su lutencion era 
hacer un drama cristiano, en el sen­
tido íafo de la palabra, que BU Obje­
to era prisentar el consuelo prtíun- 
úo que tiene el cristianismo para la 
miseria y el dolor, el consuelo de la 
espeea fiel, humilde, a pesar de lu 
forma de miseria que ounsisle en e' 
mal trato que la da el maci -o, que, 
no obstante, el cristianismo del dra­
m a, se olvida de la maxima quo 
dice; tu mujer trataras como 
compañera, no como esclava.» ¿si 
esto no es un ensajo dtaa,átkode 
ideas, que explique el autor úe Te­
resa que es lo qua essu  obra.

Y en cuanto a las tintas negras, 11 

miseria que resalta en el ensayo como 
noladoniinante, la figura de Roque, 
'el marido díscolo, revolucionario, 
soñador, yieioeo, quo maltrata a su 
mujer en. .los momentos de terrible 
embriaguez, su ataque de alcoholis^ 
mo, laa frases de Teresa a Fernando, 
cEstaes vida do Purgatorio» «Yo 
aquí, biempre aquí... Junioalbom - 
nredem icruz; ai pié de mi crut... 
que sangra.; el carácter de Fernan­
do, ese sabia de la miseria, y otros 
muches üctalles on que no entro 
para no hacer esto interminable^ 
creo que indican bien 4 las claias 
que el ambiente en que Teresa so 
desarrolla no es, ni mucho menos, de 
color de rosa.

Y con esto concluyo mi contesta­
ción 4 la amonestación primera de* 
autor de Teresa. Mis explicaciones 
creo que han sido francas y preci- 
sa>; todas las que pueden ocurritae* 
le 4 una eminencia,

El Sr. Castellano, según leemos eu 
los periódicos ministeriales, recibirá 
todos los días de una á dos eu su des­
pacho del ministerio.

Lo que tenemos el honor de poner 
en conocimiento del respetable pú­
blico.

El señor conde de Tejada de Val- 
dosera, va á ser nombrado presidente 
de la comisión encargada de reformar 
los aranceles de Cuba-

Una pregunta: ¿ese señor conde 
sabe siquiera loque son aranceles?

¡Pues señor, no lo entendemos!
Hemos leído y releído la combi­

nación de gobernadores y en ella no 
figura el nombre del Sr. Nido y Se­
galerva.

Contestan ¡por Dios! los periódi­
cos ministeriales á esta pregunta:

¿Es que se ha suprimido el go* 
bierno superior de Guadalajara?

El eterno femenino.
En Barcelona ha obtenido un gran 

éxito la cuadrilla de mujeres toreras.
El sexo débil triunfa.
Dicen qae la señora Pardo Bazán 

vá á sustituir á Castellano en la pró­
xima crisis.

p .

El general Martínez Campos se ha 
marchado á Cuba á desempeñar su 
eterno papel de pacificador.

Nos parece muy bien.
¡Y si se quisiera marchar también 

el general López Domínguez!...

El pobre Pablo Cruz está inbon* 
solable desde que ha dejado de ser 
subsecretario.

Y se pasa la vida repitiendo la 
frase del poeta:

«Humo las glorias de la vida son.»

Si vas á Calatayud, 
pregunta por Castellano, 
que es un ministro imposible 
que D. Antonio ha inventado.

ADVERTENCIA

¡Adiós! Si te precisa
alguien que te consuele y te comprenda, 
llámame; acudiré... Tu amada

E lisa .
Madrid 4 de Abril. Va sin enmienda.

Por la copia 
Gil  p a r r a d o .

j L A N Z A D A S r-

(1) Encontrada en el Rastro y publicada ahora por vez pri­
mera.

Los nuevos gobernadores:
De Gobernador lidiable, Sr. Novillo.
De Valladolid.—Gobernador volátil, señor barón de 

Alcahali.
De Hwríroí.—Gobernador andariego, Sr. Zancada. 
De Cádi>.—Gobernador primaveral, Sr. Abril.
De Gobernador desalquilado, Sr. Casasola.
De C'awaricw.—Gobernador provinciano, Sr. Cas­

tellón.

Próadmamente, quizá en la Bemana entrante, pondremos á la 
venta el número extraordinario que dedicamos al B o c o r r o  de 
los hijos del infortunado TJrrutia.

Este número—cuyo elogio no somos nosotros loa Uamados á 
Jiacer_constará de ocho páginas y estará ilustrado por los nota­
bles artistas señorita de Rosales, Alcázar Tejedor, Huertas, Pa- 
rera, Trilles, Saint-Aubeu, Ruiz Guerrero, Terán, Carcedo, Lhar- 
di, Mariuas, Casas, TJrrutia, Pons, Cilla y Demoento.

Be la parte literaria del número se han encargado los distin­
guidos escritores, Picón, Feliú y Codina, Pérez Zúñiga, Larrubie- 
ra Torromé, Menéndez Agusty, Jakson Veyán, Sánchez Pérez, 
Estremera, Flores García, Catarineu, Aza, Ramos Camón, Le- 
rroux, Fuente (Ricardo), Pérez (Dionisio), Ortiz de Olmedo, Pa­
lacio (Emilio de), Luceño, Bonafoux, Casero, Ladevese, Rodao, 
RivasCasalá, Q il P a rra d o , Soiís (Rafael). C laudio  FroU o, Bege- 
tan, Feijoó, Zahonero, Sawa (Miguel), etc., etc.

P r e c io  d e l  n ú m e ro  2 0  c é n tim o s
Rogamos á nuestros corresponsales, se apresuren á hacer el 

pedido de ejemplares, anticipándonos su importe, pues por la ín­
dole especial de este número, necesitamos hacer la liquidación 
del mismo, sin pérdida de tiempo.

Otro sí. No se admiten devoluciones de ejemplares.

LHego Pacheco, impresor, Plaza del Dos de Mayo, 6,

Ayuntamiento de Madrid




